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A D V E R T E N C I A .
F .alto de talento p a ra  ilu s tra r  a l Pueblo 
de au toridad  p a ra  represen tar á los que mandan 
sobre e l inportante a sm to  d t  la S an ta  Inquisición^ 
pero  deseoso del acierto del Congreso 'Nacional y  
fe lic id a d  publica^ presento sencillamente e l voto de  
persona tan respetab le  p a ra  sus com patricios los 
individuos de esta  ilu stre  c iudad de Cddiz^ que es 
de esp era r  lo abrazarán  con g ra tís im a  deferencia  
y  adhesión^ y  no menos apre d a b le  p a r a  toda Espa^  
ña cuya m ayor p a r te  f u é  testigo  de sus apostólicas  
ta rea s  , y  conserva en bendición su memoria. T  aun­
que es sensible que p o r  no haber tra ta d o  el asun^ 
to  de propósito  y  como objeto principal^ no lo ex er  
cútase con e-l lleno de profunda erudición y  con­
vicción de pru ebas que entonces no era  necesario y  
que ahora ser ia  de desear^ con todo dice lo que 
b a sta  p a r a  d ec la ra r  qual hubiera sido su d ic ta ­
men en la  sazón presente^ y  p a ra  co n trarresta r la  
au toridad  de tantos que no fundan  la suya en r a -  
zon sólida^ abundando muchos en acrimonia é  inju­
r ia  de palabras^ con que se deshonran á s í  m is­
mos mas que a l Santo Oficio , y  acreditan  e l ada­
gio  ; Quien m ala causa tiene la  mete á  voces. E s  
cosa injusta v e r  en algunos papeles públicos  , que 
por o tra  p a r te  tanto proclam an el buen orden^ ex ­
tra c ta d a s  y  anunciadas tw as representaciones, tan  
respetab les por la  au toridad  de la s  person as como 
p o r  la s  razones que contienen con ¡a única expre^  
■ sion m al sonante y odiosa y  en p a r te  nueva y  ja m a s  
oída de que piden el restablecim iento de las  hogue­
ras ¡nquisitorialesf en v e z  de anunciar que piden  
e l restablecim iento á su debida  au toridad  de  mi tri­
bunal destinado á la conservación de nuestra San­
ta FécaióUca» iP o r  qué pu es no se m ira rá  como in­
ju s to  semejante tra tam ien to  á un tr ibu n a l destinado  
á  juzgan  en asunta de ta l  im portancia en un pueblo  
ca tó lico  y  en e l qite sobresale tan to  la  misericordia'^ 
I^ero p a ra  no excederm e en p a la b ra s  exponiendome 
á  e r ra r  en. cosa tan  deiicada y  tan  agena de mis 
c o rta s  luceSy copio á  la  le tra  la s  siguientes re-- 
flexiones del dicha  P .  en e l sermón que p r e ­
d icó  en E c ija  en la  f e s t iv id a d  de San  P edro  M á r­
t i r  en e l año de i^-Só en la  Ig le s ia  d e l Conven- 
to< de S a n  Pablo  ^  im presa en la  misma C iudad en 
la  im pren ta  de  D .  B enito D aza^ a l  que rem ito a l  
lec to r  que quiera v e r lo .y  a p ro vech arse  de la  s a ­
ludable doctrina de lo demás que se omite p o r  na 
a la r g a r  tan ta  esta  im presión y  no t r a ta r  ta n  par^  
ticu larm en te de este asunto.
M O R A L I D A D .
N ingun catól ico  debe i g n o r a r ,  q u e  la F e  es  
aquella  preciosa m arga r i ta^  p o r  cuyo  logro  ha  d e  darse  
con gusto  y quan to  pueda en esta v ida poseerse de  hon­
r a , v i d a ,  hacienda y  toda  humana  p r o s p e r id ad ,  con­
forme á lo que Chr is to  nues tro  Dios nos enseña ea  su E v a n ­
gelio : ( I )  q u e  es la selecta semilla ,  que  el Divino L a ­
b ra d o r  ha  sembrado  en el campo de su Iglesia ó  en la 
t i e r ra  de  iiuestros corazones :  ^ 2 ) y que  es aquel  peque­
ño g ra n o  de mostaz-a ,  la menor al parecer  en t re  Us se­
m i l l a s ,  ó  preciosos g ranos  de  las demas v i r t u d e s ;  pero 
h  m ay o r  en sus opimos f r u t o s ,  y  en las- mul tipl icadas  r a -  
m^s de  méf i tos,  gracias  y d o n e s ,  que  de  ella t ienen su 
principio.  El la es la fuente  ,  la ra íz  y el principio de  to d o  
nues t ro  mér i to en la vida ,  y de toda  nues t ra  d icha  en la 
e t e rn idad .  Este es aquel  . sólido,  nec es ar io ,  y p r im er  f u n ­
damento ,  en cuyo lugar  n o h n i  o t ra  v i r t u d  a l guna que pue* 
da  sostituirse.  (3 )  Qu iru do  es te f u n d a m e n t o ,  perd ida  aq u e ­
lla marga r i t a ,  desechado aquel g ra no  de  mostaza , no h a ­
b r á  para  nosotros esptiritual felicidad alguna : y si en el 
campo santo de  la Iglesia no hubiese puesto el Señor h o m ­
bre s ,que  lo preservasen y l impi isen de la cizaña del  e r r o r  y  
de la maleza d e  los v i c i o s ¿  cómo se conservar ia l impia ,  
ni l legar la á  su  perfecta sazón el g ra n o  escogido de  la 
F é  ? Sucedería ,  sin d u d a  , lo  que  con la o t r a  posesion 
6  viña del  Señor y su  rep robado  pueblo  de  Israe l  t Q ue  
habiendo mandada retirar ios g u jrd a s  ,  que la  cw¡todiaban^ 
f u é  conculcada y  destruida de todas las fieras de los mon-^
( I ) Matth.. 13. 45.
( 2 ) Ibid. -ir. 24.
( i )  I .  Corint, 3. 11«
é
ies. (  I ) N o  será  es to asi con la F e ,  doct r ina y  san-  
ti . lad de  la Católica  Iglesia  ^ porque habiéndola fundado 
Jcsi ícristo sobre la ti tmísima piedra de  la infalible é in­
defect ible fé de su -Vicario Pedro  , le promet ió  no pre- 
va le c t r i an  j>iiTias contra  ella las puer tas del infierno , que 
son las h e r e^ J a s ,  sus auto res  y secuaces. ( 2 )  Para  es­
to le en t regó  á su Apostol  las llaves del pode r  , y de 
la a u t o r i d a d ,  y por  su mano á toda  la S in t a  Ig le s ia ,  y  
sus in in is t ro s , de  quienes lo const i tuyó super ior y c a b e ­
r a  v isib le ,  para  q u e ,  ensenando y Juzgando á t o d o s ,  
abr iese á los unos y cerrase  , á los ot ros  las puer tas  del 
re ino de  los c i c los ,  que es h  Iglesia t r i unfan te  y m i -  
l i tante ;
Es ta  necesaria au to r i da d  sobre todos  los f ieles,  pa-
c o n s e r v a r e n  ellos la F e  , y  pafa  cas tigar  culpas  con­
t r a  e l la  , reside inmedia tamente  por derecho divino en el 
Sumo Pon t í f ic e : m e d ia t a m e n te ,  y por  de recho  común en 
los señores obispos y pastores eclesiást icos^ y  p o r  espe­
ciales bulas apostól icas en el santo t r ibunal  de la i n q u i ­
sición , que  en esta par te  tiene comet idas  las facul tades  
competentes para  los fines ya  expresados . N o  es mi á n i ­
mo proponeros  ah o r a  lo ampl io  y es tendido de  elUs en 
ios diversos p u n t o s ,  sobre que  piTede j u z g a r ,  y á que 
su jurisdicción a l c a n z a ;  no os d i ré  tampoco las e v i d e n ­
tes  u t i l i d a d e s ,  que nos resul tan en los reino» y d o m i ­
nios ,  donde tiene su residencia ; como por  el co n t ra r i o  
los maUs que se advie r ten  en aquellos  donde  no fia s i ­
do  admit ido  ; ni menos es mi intento  refer i r  todas  las 
c a u s a s ,  que concurren  á persuadirnos  el r e s p e t o ,  vene­
ración y a m o r ,  c o n q u e  debe mirarse este santo t r ibun al ,  
y a  en s í , y ya  en sus respect ivos  respetables individuos .  
Si yo  asi lo peusase ,  me ser ia preciso fo rm ar  una muí
( I ) Isa¡. á ür. 5.
( 2 )  M aíih. i6 . 16. Ala^ide hic.
difusa apologia  ^ que aunque  no es tar ía  de  m a s ,  es im ­
propia de  la ocasion , y nada correspondiente  á  la co r­
t edad  de  mis talentos.  Me l imi taré  precisamente en esta 
m o r a l i d a d ,  y  en  la s i g u ie n t e ,  á  poneros á la vista en 
un ab reviad o compendio  el justísimo y ca r i ta t ivo  modo 
c o n q u e  son t ra tados  en él los r e o s ,  y  sus tanciadas  sus 
causas :  y pa ra  e l l o ,  me parece o p o r i u n í s i m o , lo que 
a l  verso del  Psalmo 8 8  d o s  dice el rei D dv id  de  
Cr i s to  nues t ro  Señor  ,  y  por  consiguiente de la Igles ia,  
y  sus min is t ros :  que la just icia y el juicio son La pre­
paración de su t rono ; "Ju stitiii, et judicium  prtepuratio 
seáis tuce. Son la firmez-a y toda  la segur idad de  su s i ­
lla ,  expone el padre  S, Gerónimo..  Soii las dos robust;ts 
col um nas ,  dice Tir ino. ,  sobre que es tr iba el atto, edifi­
cio de  su  soberanía,  | Q u e  propio pa ra  el Sto. t r i b u n a l ,  
de  q u e  t r a t a m o s !  A lu d e  e s t o ,  dice el docto  pad re  L o r i -  
a o ,  ai A rc a  S-mta del T es tam e t i ro , que  fu é  nec e s a r io ,  
d.eclacáse culpados  y  castigase c o a  r igo r  á los idólat ras  
é infieles d e  ios pueblos  , do n d e  causó tantos  est ragos ,  
como contra  unos Iwmbres  del incuentes  en mate r ia  de  r e ­
ligión* Expres ivo mui propio  de  este Sto.  t r i b u n a l ,  en el 
que  igualmente ,  que  una siempre incontaminada justicia,  
se bai la  un juicio en todo  recto  , y el mas eq^uitailvo. O id ­
io  brevemente .
I .  Q u a n d o  yo  os hablo  de la ju stic ia  de este San­
t o  t r ibuna l  y no e n t e n d á i s , quiero  significar indist in tamen­
te  todas  las especies de  esta v i r t u d  ,  que comunmente e a -  
•señaa los t e ó l o g o s ,  canonistas y  jur is tas  de  just icia legal ,  
com muta t iva  y  d is t r i but iva  ^ hab lo  si únicamente  de  es­
ta  ú l t i m a ,  en q uan to  ella manda d a r  á cada  qu a l  su me^ 
rec ido en el premio  ó  c a s t i g o ,  que  les. corresponde , que 
es el  m o d o ,  c o a  que el docto  P .  T i r i no  nos la expl ica .  
(  I ) L a  rectitu d  pa ra  examina r  las c a u s a s ,  y  la equidad
(  I )  H i c,
s
para  sentenc iar las ,  nos evidencian la consumada justici» 
de  t ribunal  tan respetable.
I .  N in g u n a  cosa podrá  persuadirnos  t an to  la re c t i ­
t u d ,  c o n q u e  son exámin:idas en él las c a u s a s ,  que á  
su conocimiento p e r te necen ,  que el e n t e n d e r ,  es la ca­
r idad  el móvil principal  de sus p ro ced im ie n to s , y su ob- 
jeto en t i las el bien espi ri tual  de los mismos d- l incuentes .  
D e  aquí  aquel la e s t r e m a d a ,  suma y nimia p ro l i j id a d  en 
la v t r d a d  de los h e c h o s ,  que como de fec tuosos ,  son j u -  
r id icamente  d e l a t a d o s ;  los repet idos  infornirs que reser­
vadamente  se h a c e n ,  y el no atenderse  á qu alquiera  a c u ­
sac ión,  que aili se le p r e s e n t a :  de  aquí  las del icadís i­
mas censuras ,  que  se m;indan hacer  á los- padres  ca l i ­
ficadores y consul tores  del Seo. oficio de los d ichos  y  
hechos  de  los reos ó  a c u s a d o s , asi p i r a  descubr i r  el ve­
neno solapado de la cu lpa ,  6  el dis imulado e r ro r  con t ra  
la F é ;  como para justif icar al de l a tado^  ó sacarle i n m u ­
ne de  d e l i t o ,  si esto se vé , que  de a lgún modo es p o ­
sible : y de  aquí  por  ul timo aquel  m i ra r  y remirar  un a ,  
dos y  mnclias veces h s  causas aun  despues de sus tancia­
d a s ,  6  suficientemente prob.idos los delitos.  N o  tiene aqu í  
l uga r  ia codic ia ,  el en cono ,  los respetos h u m a n o s ,  ni a l ­
guna  ot ra  de  aquella t  pasiones que suelen to rce r  la j u s ­
t icia ,  ofuscar  la r a z ó n ,  y h i c e r  que  no parezca la v e r ­
d ad .  Son los individuos del Sío. T r i b u d a l  de ia In q u i s i -  
sicion ( d i r é  con la expres ión del  eclesiástico , hablando 
de  los conjueces de  Caleb ) unos h o m b r e s ,  cuyo  c o r a -  
2on no ha sido cor rompido , ni se ha separado de  Dios  
en es ta p a r t e :  JuiUces jin^uU suo nomine  ^ quorum nvn est 
corruptum Ct>r: qui non aversi sunt á Domino , ( i ) sit 
memoria illorum in bcnedictionf,
A mi se me representa esta rectitud en el ex im en  de  
las causas conforme á aquel modo tígurativo con que d ió
( I ) ¿Ve. 4$. 13. tt 14.
el Señor i  conocer á su profeta Ezequie l  los pecados d e  
la re laxada perversa Jerosalcn .  T o m a ,  l e d i x o ,  una n a v a ­
ja sutilísima que c o r t e  los ca bel lo s ,  y  despues que los 
hayas  cor tado io d o s ,  los pon drás  con sep í rac io n  en un 
peso de  balanzas ,  para  pesarlos c a d a  porc ion de  por  
si. ( I )  I Q u é  navaja es es ta ,  sinó el delicadísimo e s c r u ­
t in io ,  que se h ace ,  asi de  las personas , como de las 
proposiciones,  ó  doct r in as ,  dignas de  censu ra rs e?  j  Q u é  
deno ta  lo a f i h d o ,  ó sutilísimo de su cor te ,  sino i » g r a n ­
de  m i d u r é z ,  juiciosa reflexión,  y escrupulosa f idel íd id  
con que se dá  á  cada  asunto  la censura  q a e  le pe r - ,  
tenec e?  l  Y qué o t ra  cosa signifi:a aquel  peso de b a ­
lanzas ,  que  la rec t i tud  de  intención,  ía g ra v ed a d  del 
mot iv o ,  y  io justificado del f in , ,  con que en todo se 
p ro ced e?  [ A h !  seriamos mui c u íp i b i e s ,  si en cosa tan 
p a lp ab le ,  y que puede ser á  todos fáci lmente manifies-, 
t a ,  quiáiesemos poner  en duda  un;i v e rd a d  que sin te- ,  
meridad no puede conmdtfc i rs e .  Aqui  me acuerdo^ de  
aquella b a l a n z i ,  en que fué ponderado B.i ltasar, .  pesa­
das sus obras con el fiel de ja j u s t i c i a , y conocidas  
sus culpas ,  úni jo  mot ivo de su horr ib le reprobación:  me 
acuerdo de  aquella sutilísima investigación que hizo. D a ­
niel para  descubri r  el pecado de los dos ancianos que 
infamaron á S u s a n i ;  y no puedo o l v i d i r  el menudís imo 
escrui inio que hizo Saúl para  encontr ar  el defecto de Jo - .  
narás   ^ ni el que hizo Josué  de  órden  de Dios p i r a  co-- 
nocer el hur to  cometido por Acán. Mot ivo sobrado es es­
te para que todos en tendam os ,  que  en un t ribunal  en t o ­
do tan Jusi if icado,  se observa á  la le t ra’ la máxima ó  
do ct r ina  del sanco E v a n g e l io ,  de  no juzgar  según la e x ­
ter ior  apariencia de las cosas , sino hacer  de ellas un ju i ­
cio rec to ,  justo , y libr? de  pasiones. N oUte jr^dicítre. se~^  
cundum fu c ie m , sed justum  judicium  judíente. (  2 )
( j ) F.xech. 5 I.
( 2 ) yoann. 7. 24.
l o
2. Esta ar regladís ima c o n d u c t a ,  y  jus t ic ia  manifies­
t a  en la investigación y censura  de las causas ,  sobresale 
no poco e o  la equidad de  los castigos , q u e  á  propo rc io»  
de  sus delitos se dan  á  los delincuentes .  Sep ar em os  to­
da  preocupación de nuest ro  e n t en d im ien to ,  y co nocere­
mos sin e n g a ñ o ,  que las causas  de  religión en mater ias 
de F é  y de cos tumbres  son las mas g r a v es ,  po rq ue  ex ­
ceden á  todo ot ro  hu m an o  del i to  , au n  á el eoormis imo de  
lesa m^gestad ter rena , por serlo inmed ia tamen te  de lesa 
M ag e s ta d  divina.  Es  la F é  firme fund amento  , no solo de- 
la religión , sino también de  los es tados pa ra  su t e m p o ­
ra l  es tabi l idad y  firmeza f  po rq ue  ella es la qne enstnar 
la subordinación con. que debemos obedecer  á los p r í n c i ­
pes nuest ros sobe ranos : ella la que manda paga r l e  el c o r ­
respondiente t r ibuto  : y  ella la que  nos hace que le res­
p e t e m o s ,  no solo por  escusar el cast igo , sino también p a ­
ra- ev i t ar  la culpa  con que se g r a v a r í a  nues t ra  coociei>- 
cía ; pe rd ida  esta en un re ino será él ex te rm in ado  y d e s ­
t r u i d o , dice la d iv ina esc r i tu ra :  Gens enim et reg n im  y 
quod non servierit t ib i  ^ perih it. (  r )  D e  aqui  se in f iere ,  
que  un reo contra  la religión ,  lo es también contra  e l  e s ­
t ado  , y  que  su cas tigo deb e rá  ser  m ucho  m ay o r  que  el 
de l  so ldado amaleciia por la muer te  de S a ú l , el de  J o a b  
p o r  la del  príncipe A b s a l o n ,  y el que  y a  d isponía el rei 
d e  Siria en los t iempos de El iséo  con t r a  el so ldado que 
sospech iba le hubiese sido t r a ido r  en el exército.  ( 2 ). Sí: 
p o rq u e  la ruitia de los pueblos,  de los imperios t em pora-  
I f s ,  y aun de todo el universo  es m en o s ,  é  im por t a  nad a 
en comparación de  la pé rd id a  de  la F é  ,  y de  la co n d e n a­
ción d e s o l a  un a lma.  ¿Q uié n  dex a rá  de  con oc er lo  a s í , no 
es tando fa lto de  f é ,  de  r azó n y d e  ju ic io?  j A h í  ¿ F é ,  
donde  e s t a s ,  ó  quál  eres en aquel los  que  presumiendo de
( I ) J ía i.  60 12^
(  2 )  4.  R e g , ó 1 1
sabios se a t re ven  á  pensar de  o tra tnanera ?
Haced  pues ah o r a  memoria  de ios tem po ráneos  des­
t i e r r o s , de la degradac ión  de  civiles polí ticos h o n o r e s ,  
de  la deposición de  honoríficos em pleos ,  de las prisiones 
que  anteceden ,  de Ja reclusión por  muchos  años  en a l^u n  
monasterio re l ig ioso;  y por  ú l t im o ,  de Ja relajación de 
los reos ai brazo s e c u la r ,  para que éste conforme á las 
leyes del reino ,  los sef^teRcie á  padecer  la pena capita l  , 
y veremos si no estamos fascinados,  que  usando el s an ­
to  t r ibunal  de  estos ca s t igos ,  nos pone de  bul to su e q u i ­
dad  en todos e l l o s ,  que  sin fa ltar  á esta pud ie ra  bien se­
ñalar los  aun  mayores-; y que  Jo serian sin d u d a  si h u ­
biese de  proceder  con t o d o ' e l  r igor  de  just icia que m e ­
recen estas causas.  ¿ Q u é  t r ibuna!  hum an o  encontrare is  
menos severo en sus castigos? ¿ Q u é  Jueces mis  imparcia­
les ni menos apas ionado s?  ¿ Q u é  reos mas del incuentes ,  
ni qué  crímenes mas enormes ? Cote jad  todos estos y los 
demas castigos que suelen usarse para  su corrección y  
enmienda , con los que , ó  leemos en las historias sag ra­
das  y p r o f a n a s ,  ó  vemos pract icados  por los t r ibunales  
c iv i les ,  y os vereis precisados á  d e c i r ,  que asi como las 
causas de  religión exceden infinito por  su mater ia  y d ig ­
nidad á todas las demás que no lo son ,  asi se di feret i -  
cian en su equ idad  y  en su moderación las penas con que 
son mort ificados los comprchendidos  en ellas. Es  v e rdad  
que es g ra v e  el deshonor  que en la común estimación se 
sigue á los que el santo oficio casiiga ó  aprehende ; | :«- 
ro  también lo e s ,  que  ésta resulta de  la misma c u l p a ,  
po rque de  ella es la infamia in sepa rab le :  aut-em con- 
temnunt me^ erunt ig n o h ile i , ( i )  aunque sea en rea lidad 
una c a lu m n i a :  ( 2 ) y proviene  de  la p iedad de  los mis­
mos pueblos ,  que gobernados  por la F é , no pueden d e -  
x a r  .de mira r  con h o r r o r  qua tuo á  ella se le opone.  Y si
( 1 )  i ,R e g .2  30. ( 2 )  Dan. 13 33.
esto llegáis a  imaginar lo  o b s t á c u l o ,  q u i t ad  del m u n d o  
Jos t r ibunales  aun c iv i le s :  bor rad  las sab ias ,  ju s tas  y  ac er ­
t adas  leyes, con que se. han gobernado  s iempre  las  r e p ú ­
blicas del  universo  , y m u d a d  si podéis el ju ic io  de  los 
hombres  en el q u e  tanto  como es h o n r a d a  la v i r t u d  y  
ap l aud ido  el v i r t u o s o ,  t an to  es  el vicio abominab le  y el 
vicioso deshonr ible 5 pero no os considero tan  fa ltos  d e  
reflexión , que os arrojéis i  d a r  esta censura  sobre  un 
asunto tan  pa lpab le ,  q^uando U  rect i tud  y eq u idad  de  es­
te santo t r ibunal  nos evidencia su consumada ju s t i c i a ;  
po rque gob er nado por las acer tadas  reglas  de  la p r u d e n ­
cia evan^é j i ca , '  todo lo juzg-.i y  d ispone en n ú m e r o ,  pe ­
so y medida conveniente.  [Q u é  bien se le puede ap rop ia r  
aquello  de  U Sabidur ía!,  h d u e t  pro thorace ju stitia m   ^ et 
üccipiet pro galea judicium  certum sumei scuíum. in exp u g -  
nahile- equiíatem . (  i )
I I .  Si yo  n o  supiese que  h i b l o  á un pueblo ca tó l i co ,  y 
á  un aud i to r i o  en el que compi te l a c i e n c i i  con la p i e d ad ,  
<fue sabe nxui bien la au to r ida d  y potes tad q u e  d ió  el 
Señor  á susmin is t ro s  para j u zg a r  á todos  y para  como pa ' 
dre s  y pas tores  ,  d i rigi r los  al logro de  su ú l t im o  n e c e s a -  
£Ío. fin,, m e v e í i a  en l i  precisioa d e  proba r  esre inf i  lible 
dogma , para, pe r su ad i r  lo legítimo, de el juicio ó  lo co m p e-  
terice de su jud ica tu ra  en e s t e ,  por- tantos  t í tulos , v e n e r a ­
ble- tr ibunal  f  pero  comx) os debo s u poner  nada ignorantes  
en un pAJnto, que es de la m a y a r  i m p o r t a n c i a ,  solo d i r é ,  
q^ae todos sus individuos , al modo que !os domésticos  de  la 
m u g e r  fue r te  de lo-s proverbios  , es tán  con dupl icadas  v e s ­
t i d u r a s  ador nado s  en la autoridad  y potestad  que pa ra  su 
ca rgo  jud ic ia l  les es precisa.,
í .  P o r  la autoridad no en t i endo  yo o t r a  c o s a ,  que 
aque l la  facul tad  ampl ís ima que comunicó Jesucr is to  á  sus 
lu in i s t ro s , pa ra  j u z g a r  sobre todos  aquellos puntos  ,  que
( I ) Sap. 5 19.
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fííenen inseparable conexíon con la conciencia , y  á  todas  
aquellas personas que v i v m  en el gremio de la Sta.  Ig l e ­
s i a ,  aunque sean de  la mas a l ta  g r a d u ac ió n ,  y  gerar* 
quiü» El  varón espi ri tual  to d as l a s  cosas- las juzgí», d i ­
ce nues tro  gra n pa t rón S. P a b lo :  S p v itu a lis  ju d icu i omnia'  ^
( I ) y n o s o t ro s , añade él mi^nio , hemos de j u zg a r  no so­
l a  á los. hombres  mas lambfea á los angeles.  ( 2 ) iN e s c i^  
t is  quortiam ángelos juáicahim usA  ¿ Quánto magis stecularia ? 
E s  verdad que esta au to r id ad , como deleg-ida al Sio. ofi­
cio por el sumo Pontíf ice^ es l imi tada , y solo en aq,uellos 
puntos   ^que t ienen c o a l a  F é  a 'g un a concernencfa* porque 
es t r ibunal  para esto especialmente d ep u ta d o r  ¿ perc^ quién 
p o drá  drsputarsela? Esto ser ia negarle á la Sea. Iglesia la 
facu l t ad  de er ig i r  tribun-iles que por  divina disposición le 
es concedida ; sería negarle á Jesucristo la de  comun icá r­
sela á su Iglesia ,  y seria hacer  á la señora de las gentes  de  
inferior condicion á- sus  mism^os hijos los príncipes y mo­
narcas  temporales t  si teniendo- estos la indisputable f a ­
cul tad de d isponer  t r ibunales fnfeiiores y mayores  con la 
au to r i dad  mas 6  menos amplia que juzgan conveniente c o n ­
ceder les ,  se le negase esta misma á  la que por der echo d i ­
vino tiene la super ior idad y preeminencia sobre toda ot ra  
autor idad ter rena : E> unt Reges- r,utritij tu i ,  et teginte nu,~ 
trices tuce\ vultu in te*ram demisso adorabunt Te  ^ el pitlverem  
pedum tuorum lingent. (  3 ), V e r d a d  , que solo po d rá n  nega r­
la i«is h<?reges. ( 4  )
N a d a  d i g o , ,  aunqu e pudiera, decir  mucho , de  lo que 
con su real p iedad han au tor i zado á esre Sto. t r ibunal  nues­
t ros  ca tól icos  monarcas  desde los principios de  su e r ec ­
ción y en los siglos que  hasta hoi  le han sucedido.  O m i­
to  lo que hicieron los E n r i q u e s ,  los Cár los  y los F e l i ­
pes , ,  cuya religiosidad. í.erá. en todos los siglos m e m o r a -
(  j )  I .  C o r. 2 .  I 5 . ( 2 )  I C o r . 6 . 3 . (  3 ) I s a i .  4 9 . 2 3 . 
( 4 )  V 'id e  T ir t n .  h i c ¡  e t a lio s .
ble .  Cal laré  la exemplar ís ima piedad de  luiest ro siempre 
a u g u s to  soberano el Sr.  D .  Car los  l í í  t^ue Dios prospe­
r e  muchos  años  5 cu y a  religiosísima F é  para  con el Sio. 
t ríbuni il  es á  todos nosotros manifiesia , y será siempr« 
d e  confus ion á los impíos l ibe r t i nos ,  que temerosos de  ia 
c e n s u r a ,  que á su impiedad les an'ienaza , mi ian  con h o r ­
r o r  y quisieran se aboliese t r ibunal  tan respetable.  Sí q u i ­
s i e r a ,  no olvidaseis ei ra ro  e x e m p lo ,  que  en e i t a  par te  
nos d ió  el Sro. reí S. F e r n a n d o ,  quando  Uevaba sobre  
sus h o m b r o s ,  y ¡iplicaba ia leña para  q u e m a r á  los que  
por  causa de  F e  merecían este castigo 5 porque él solo es 
suficiente para  convencernos  del lespeto con que debe m i ­
rarse  la a t i tor id i i l  de  esre Sto. t r ibunal  , y de la su m i ­
sión con que es justo obedezcamos sus sabias disposiciones 
y  sus decre tos  ve:^er^bles. Admiremos y sigamos con doci ­
l idad crist i ' ina el exemplo de  aquellos  gentiles,  que  ya c o n ­
ver t idos  á  U F é  llevaban á los Apóstoles  y quemaban en 
su presencia los libros inútiles que h ab i in  anres usado , 
cuyo  v a lo r  no baxab.i de  c incuen ta  mil re a l e s ,  (  i ) en 
protes tac ión de la a u t o r i d a d ,  que sobre t i l e s  mate r i as  
en ellos reconocían , y en t e ' t im o n io  de  su rendidís ima 
obediencia.  (  2 ) S í,  l lust r í simo Sr.  por  mas que sus ene ­
migos gr i ten  ó blasfemer» , s iempre le m i ra rá n  con re spe­
to  los piadosos y  v ene ra r án  la robustez de  su b ra zo  con 
su g ra nde  potestad : T h a b o r , et tlerm on,.,» exüU ahun t: tuum  
hrachium cum potentia. ( 3 )
2. Q u a n d o  yo considero  la potes tad  de los inquis i­
do res  f igurada  en la espada que nos presenta  su escudo,  
no puedo o lv id a r  aque lU o t r a  espada que dió en visión 
el SíO. Jer emías  al insigne J u d a s  M a c a b e o , previn ién­
dole  que  e r a  espada santa , y dada por  el Señor , para  que  
con el la acabase  con todos  sus en e m i g o s ;  R ecip e  sanctum
( i )  T ir im liic . ( 2 )  A cio j. 19. 19.
( 3 )  Psahio, B8. 14. V ide S , llieron. apud T ir in .h ic ,
gladium  muntií á D eo  , in quo 3c]lcrai advérsanos populi mei 
Israel. (  i )  Santa es  la espada de la Inquisición 5. po rq ue 
Jo es la just icia con que cast iga los del itos y lo son ios 
fines para  que  us:t de  e l l a ,  y lo* es ia m a n o ,  de  U qua l  
y  p o r  la qual  la miramos en la suya ; es dad a  de Dios ,  
6  don suyo p í f t i cu la r  ; porque de  el se ha de r ivado  á  
SU6 minis tras la potestad  que hoi gozan , de  l igar  ó  d.'S- 
a t a r  , juzg ando  y sentenciando á todo del incuente en ma­
ter ias  de religión : y le es dada , par a  que  con ella des­
t ru y a  los enemigos y adversarios d e  ia F é ,  y conserve 
en y segur idad.e l  pueblo crist iano cu y a  inm unidad 
de todo  er ror  le ha  sido confiada.  ¡ O- potestad  sobre to ­
da  o t ra  de la t i e r r a l  que ni conoce igu.il n i  nuntos pue­
de  compararse  con la de  los r e y e s ,  emperadores  ó sobe­
ra nos  del mundo 5 porque les excede en nobleza  ^ d igni ­
d ad  y poder  como el Señor á  su s i e r v o ,  á la luna el 
so!, y el espí ri tu á  la carne  ó  al cuerpo ,  que informa y 
vivifica , para  que  en el uso de  sus sentidos se gobierne 
por  ios dictámenes de  la razón.  (  2 )  Potestad tan subli­
me que su exercicio no puede impedirse , sin ar riesgarse  
Ja salvación.  Si S-ñor  y p o d rá  oponerse  á  su sobreeminente 
potes tad U violencia , la malicia , U impiedad y U injus­
ticia con la so b e r v ia , q.ue n.ice del er ro r   ^ de la  preocupa ­
ción y de la l ibertad  de conciencia que para su propia  y  
agena perdic ión se nota en los h e r eg es ,  como en su glo­
rioso mar t i r io  lo testifica naes t ro  Sto. Inquisidor  San Pedro 
de  Verona : pero no podrá  la piedad.,  la justicia ni U coa- 
c i e n c k  , que  como dictamen práct ico  de la recta razón ,  
precisamente ha  de d ictarnos  que toda a lma debe viv i r  s u -  
g€ta á las potestades mas sub l imes ,  que ha puesto Dios 
en $u Iglesia r OmnÍF anima potestatíhus suMimiorihus suhdi'^ 
ta s il 1 ( 3 )  porque de lo con t ra r i o  se sigue como infalible
( t )  2 M a ch a h .  15.  16.
( 2 ) S . Clem. id  cQppor. j u r  Canon,
( s )  Rom. 13.  I .
íá e terna  condemcíon ,  autem r e s is t m t ,  ipst sibi dam-  ^
naiionem acquiruut. (  ì )
Es ta  e s a q u e lU  potestad q - e  reconoció Saul en S.nnuel,  
que €xerc ió  Eiias con Ics profetas de B i a l ,  qu¿ usó San 
Pablo  con los blasfemos,  y Jesu-chr istonuest ro  ien or  con los 
que  p ro f in aban  su t tm p lo :  potestad que todos  debeínos re- 
cono;«r  y v ene ra r ,  p i r a  obedecer la  f ie lmente,  y para so -  
inerernos á sus sabias y  acer tadas  disposic iones ,  causadas 
del zeio d« la rel igión,  y ordcnadiis á su conservación y 
a u m en to ;  mas í m p o r t i n t e ,  qu¿ toda  la temporal  felicidad 
del universo,  y  en efecto ,  si el obedecer á nues t ros  sobe­
ranos remporalirs nos obl ig i  ,  no solo por csciisar t i  c a s t i ­
go , sí p r inc ipa lm en te ,  poroue h  d i j r a ,  como g ra v em e n ­
te obl igatorio,  la conciencio: S u b b iti estáte  ^ non solum prop» 
ter ira m . sed etiam propter co^.scieuiian \ ^ 2 ^  ¿ c ó m o  d es c o ­
noceremos la misma obligación en a q u e l l o s , que como pre­
pósitos y superiores nos los h i  puesto el Señor con t i  c a r ­
go de obedecerles y estarles sometidos en todo lo que  dice 
orden  al bi¿n de nues tras  a l m i s ,  del que  lian de respon­
d e r  á Dios si hubieren ."¡di) omi-os en sol íc i t j r io  ? Obedite 
Prtpposiiii v e U iis  y et subjacne e is :  ip ii  etiim pervigilunt  ^
q ua ú rationem pro animabus vestris reddituri. {^3) Sería nues­
t ra  ignorancia mui  culpable , si quisiésemos poner düda  en 
es ta catól ica v e r d a d ;  y tan necios,  como aquellos j u d io s ,  
que  viendo á nues tro R ed en to r  cas tigar  con el azote y a r ­
ro jar  del templo á los que le prof-jnaban , tuviv^ron la o»a- 
dia de p re gun ta r l e :  i  Q_nod sighum osiendis nohis , quia h<£c 
fa c i i  ? ( 4 ) j  Preséntanos  un testimonio de que tienes facul ­
tades  para  lo que  h . ices ;  porque querenios co n o ce r ,  q-ncn 
te ha  d ad o  esa potestad , que con tanta  autor idad exerces 
á presencia de  los Pontífices y de los magi i t r ados  ? Pero  en 
la jospuci ta de  J c s u - C h r i s to  tienen estos la que co r re spon-
( i )  U . i r . i .  ( 2 )  Rom. 13. 5. ( 3 )  H e h r ,  13. 17, 
( 4 ) J'oj/j. 3. 18.
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de a su pregunta  : S o lv ìte  templum hoc ,  et in tribus ¿iehus
excitaba illud . S e q u e  me habéis  de qu i t ar  la v i d a ;  y y a  
volunt-ariainente la d a r é  en defensa de esta sublime potestad;  
mas yo resuci taré  al te rcero  di.i , para  despues en el t i e m ­
po señalado por  mi s a b i d u r í a ,  juzgaros  y  condenaros  po r  
incréd\]los,  ¡ A h  ! Q u e  ei Sro. t r i bun al  de ia Inquisición , 
conforme á esta sentencia del E v a n g e l io ,  nos presenta u n  
número no pequeño de  Inquisidor<rS, q u e  no d u daron  d a r  
su vida y padecer  glorioso mar t i r io  en la prosecución de  su 
minister io  y d igno exercicio de su potes tad  y  au to r id a d  , 
como fu n d a d a  en ju iú c ia  y  en ju icio . Pero  basta po r  todos el 
qu e  nos propone hoi e a  S. Ped ro  de V e r o m  ; porque en éi  
tenemos un tes timonio au tén t i co  de la just icia , con que 
procede £ n  causas  de  religión este t ribun.i l  en todo vene ra­
ble ,  y dei celo conque p o r  su conservación se desvela , no 
menos que por  el bien espi ri tual  de  todos  , á exempío de su  
glorioso p ro tec to r  H quien nos propone g rande  ei s igninca-  
d o  de su no m b re ;  F u ií  magnus secundun nomen suum%
M O R A L I D A D  I I .
-emorable e s  en las Divinas  Escr i tu ras  el a rd ie n ­
te zelo con que J c h ú  rei de  Israel  persiguió y  acabó co n  
los sacerdotes y cul tores de Baal  , hasta des t ru i r  en S i ­
maría el a l t ar  y  templo de tes te  ídolo ,  y  lo mucho  que 
se g l or i aba  de  ce lar y  de fende r  con su au to r id a d  y coa  
su espada la causa del Señor.  (  f ) P e ro  ni e s t e ,  ni el de 
El ias  en igual  c a so ,  y  por mot ivo del  todo semejante 
au nque mui l a u d a b l e ,  y m er i t o r io ,  nos puede servi r  de
( I ) 4. Reg. 10. i  16.
a
jdea  para  conocer la c lase ,  ó  especie de aquet  z e lo ,  con 
que el  Sit i lo T r ib una l  d e  la Inquisición procede en el 
uso de su g r a n d e ,  indisputable potestad.  Yo encuen tro  
una mu! no table  d i fer encia .ent re  el zelo de  aquellos y  
el  de los señores inquisidores.  Eiras y J e h ó  cas tigan 
pron tamente  y con la mayor  severidad á  los ad 'oradores  
de  B aa l ;  y esre vener^ibíe t r ibunal  t rabaja q u an to  puede 
por  no l legar con sus reos á usar de. ese r igor.  Ze laban  
aquellos  el honor  de Dios  ofendido injus tamente cón íá 
inl idel idad de  los idólat ras  h e b r e o s ,  y por  eso cas tigan 
mui  severos deliro tan enorme^ y e s t o s ,  no perdiendo 
de vÍ5ta mot ivo tan justificado , se proponen por princr- 
pa i  ó  pr imer  objeto el bien espi ri tual  de los mismos de-- 
l inqüentes  ; porque saben que el Divino R ed e n to r  vino 2 
salvar las  a lmas ,  no á perderlas» D e aquí  e s ,  que asi c o ­
mo en la espada que su escudo nos presenta ,  deno ta  la 
excelente  potes t ad ,  que  á semejanza de la que  ad m i ró  D a ­
vid en el hum-atrádo Ve rbo  : A ccin g ere g ladio  tuo super 
fém ur tuum potentissim e y i )  por  su oficio y minister io le 
compete 5 y que la ju sticia  y t\ j 'iic io  son las vasas siem^ 
p r e  firmes que sostienen lo e levado de su t rono ; asi el 
v e r d e  ramo de oliva que á el o t ro  lado de la cr uz  m i r a ­
mos e n  el blasón de  sus arma s  misíeriosas ,  nos indica la 
s-uavidad y mansedumbre  de su espí ri tu , y que en to das  
sus causas antecede y sobresale la misericordia y la  i»er- 
dad^ cotno de Chri-sto nuest ro Salvador lo profct rzó D a ­
vid  en el mismo psalmo ochenta  y ocho : M isericordia et 
veritas preecedent faciem  fnam ; promctfendo muchos  motr-  
vos  d e  espi r i tual  consolacron al pueblo  que se somet iese 
doci i  á un gobierno tan  s u a v e :  Beatut populus^ qui scit 
jnhilaíiouem .
I. E s  verdad" q u e  la e q u i d a d ' y  rect rtud co n  que t r a ­
t a  este santo T r ib u n a l  U s cau-sas que  á  su inspeccron p e r -
( I ) Psaim. 44. 4,
tenecen,  hacen manifiesta la co n - ^ u e  p ro c ed e ,  deL
ínisíTio modo que la super ior idad de su ju ic io  se hal la de­
mos trada  por U au to r id ad y potestad que t iene para  ello;,' 
pe ro  también lo es que la misericoriiia con  que  U  exerce  
es t a n t a ,  que puede mui bien dec i rse ,  que esta le da  un.  
super ior  realza ,  ó  que de ella le proviene su m ay o r  exálv  
tacioí;: SupereXíillot misericordia ju d id u m . ( i^') Y  esto  se evi- ,  
dencia en U grand e compasion y s ingular  clemencia con 
que se maneja con los reos.
I .  Es la compasion un vivo y  pro fu nd o sentimiento,  
del a lm a ,  que le h.ics condolerse y  y  mirar  en  a lgún m o ­
do como propias las agenas ca lamidades . D e aqu í  e s ,  
que  el compasivo l lora con el af l igido,  gime con el d e s ­
a m p a r a d o ,  y con el a t r ibul ado  se desconsuela.  Por  el la 
el príncipe Jona ta s  sentía vivamente ias persecuciones de 
D a v i d :  ( 2 ) Los  tres amigos de Job  hicieron tan  r a n s  
demostraciones  de dolor  al ver le 'en  su ex t re m ado  p a d e -  
c e r : ( 3 ) y  los parientes y  conocí Jos de  Susana Uoraroíi  
con ella el deshonor  de su ca lumnia.  ( 4  )
N o  , no es el zelo de este Santo Tr i buna l  de i i  cíase 
de  aquel,  que por am argo  y de d u ra  condicion reprueba el 
Esp ír i tu  Sxnto en su E s c r i t u r a ; sí de  aquel que  va a c o m ­
pañado de la miser icordii  y del buen fruío de  sus obras ,  
( ;  ) á favor  de  los mismos,  que por enormes deli tos e n ­
carcela  y apr is ioni .  E n  efec to ,  sus J a e c e s ,  gobernados  
po r  el dulce espí ri tu de la c a r id ad ,  ya se deieni ienden de  
la g ra ve  delación que de  a lguno se les h a c e ,  como d s s -  
a tendió  Jesu  Clirisio la acus ision c o n t r a í a  a d u l t e r a :  ( 6 )  
ya  pasan a lguna vez en persona á visi tar los r¿os en sus 
cá rce les ,  para  con a lgú n saho conseja y con a l guna e s ­
pecial fineza aliviarlos en su penal idad , y  ver  por  sí mis­
mos si son en ellas m a l t r a t a d o s ; mucho m t jo r  que D. i -
( i )  "Jacob.  ( 2 )  R ffg. 20. 5 4 . ( 3 )  > ¿ ' . 2 . 1 . 2 .
( . 4 )  T>am cl.\i. 33. ( s )  Jacob, i .  á ür, 14.
( ó )  Joann. 8. 6,
r ío  á  su amado  Danie l  en el lago de  los leones ;  ( i )  y  
y'á con lágr imas  sentidísimas les persuaden como á la obs­
t inada  Jerusaien  el profera Jeremías ,  que con una c i a ­
ra  confesion ÿ  verdadera  penitencia escusen el severo, cas­
t igo que á su pecado corresponde.  Es t a  y no o t r a  es. la 
causa de las freqüentes  a u d i e n c ú s ,  de  las repetidas,  re­
convenciones ,  y de  los eficaces convencimientos  con que 
á  ios inconfesos ,  pero convictos  reos ,  se les persuade 
a t iendan al bien necesario de  8U alma para  no pe rder la  
eternamente»
Seria in te rminable ,  sí  hubiese de  refer i r  todo q uan to  en 
prueba  de esta crist iana compasion he sabido y p re sencia­
do .  Yo,,  yo  he visto, mas de una vez á  los inquisidores l lo­
r a r  amargamente  en sus tr ibunales sobre los reos ', condol í  * 
d o s  de la gcave sentencia que  en pena de su obst inación h a ­
bía') de  sufri r  precis-imente,  á pesar de  su insensibilidad y 
d e  su m ucha protervia al modo- q u e  l lo raba  Jeremías  la 
f u t u r a  c a u í i v i d i d  de su pu.eblo p o r  incorregible  : ( 2 ) ,  S a ­
rouel la reprobación de Saúl por  su infidelidad con D i o s ;  
(  3 ) y Jesu-C l i r i s to ,  nuest ro  D i o s h  desolación de J e r u ­
saien y  su ruina,  por  no h;.ber que r ido aprovecha rse  de los 
avisos  que el mismo Señor paca su remedio le había dado.  
(  4 ) i  Q'JC ?. au.n la aspereza de  las expres iones  con 
que e a  alguna ocasion son corregidos  ó el l igor  del c a s t i ­
go. con que s o a  tal vez am en a zad o s , tiene po r  objeto  p r i n ­
cipal el bien de  los c u l p a d o s , y reconoce por principio l i  
misericordiosa compasion de ios que por no añigiclos des- 
pues,mas ,  as i  los t ra ta n  por entonces . Si os acordais  ,  que 
con este espí r i tu procedió  S. Pablo  en e l  cas tigo del inces­
tuoso de  Cor into  : (  5 )  de  los b lasfemos-Himeneo y Ale -  
xan d r o  , (  6 ) y d c l i m p io  Eliraas M ag o  : ( 7 ) q u e  con él
( 1 )  Daniel. 6. 20 18. ( 2 )  jerem ías. 13.. 17. 
( 3 )  ^ ^ á - - r 5. 3 í .  ( '4 )  L u c .1 9 .4 t .  ( j )  Cor. 5. 
( 6 )  j ,  Tiw . 1, so.  ( 7 )  A ciçr, 13. i t .
mismo increpaba lleno de  sever idad S. P e d r o  á  los dos  ca­
sados Ananías y Safira : (  i )  y que  por  esto propio nos afli­
ge  el Señor á  los pecadores en es ta vida ó que  n a  reniaa 
o t ro  d is tinto objetcv las terr ibles conniinaciones con q.ue por 
medio  d e s ú s  proFecas a ter raba  Dios y conmovía  los ánimos 
de  su p u e b l o ;  no d udar e i s  qu?; es g ra nde  misericordia y  
efecto de  una verdadera  conrpasion el modo con que es te 
Sto.  T r i b u n a l  acos tumbra manej»rse.
2 .  A està s i^ue ,  y de ella en n ingún caso se separa la 
r a ra  y ve rdaderamente  singular clemencia, en la impioiícioíi 
de  i;is penas  y en la execucion de los cas?rá;os. N o  büi t r i ­
bunal  algnno siendo humano que juzgue de  cr ímenes  n n s  
a r ro c e s ,  que sentencie delincuentes mis  c u l p a d o s ,  ni que  
imponga penas menoi duras.  ¿'Un ladrón  ^un homicida , un 
reo  de estado. ,  q u é  com paracioa  adn>itecon un b l a s fe m o ,  
con un herege ó  con un s<<crrlego ó  p ro f in a d o r  d é l o  mas 
Sffgrado en m j t e í i a s d e  fé y de reiigion.1 Con todo :  aq u e ­
llos son jus tamente  el objeto de los t r ibunales  civiles p.íra 
los mas  severos  castigos 5^ y estos son t r a t a d o s  con tal cle- 
mítncia en el de la Inquisición,  que á proporcion de  su cul ­
pa , es mui leve e l  castigo ; y t a m o  que en su  comp.i,ración 
puede j ' j7garse nada.  Si viésemos que los blasfemos eran 
públ icamente apedreados  por decreto  suyo, ,  como lo orde? 
naba D i o s e a  la leí ant igua  : ( 2 ) que  los menosprecrado.- 
dorcs  de los sagrados  ri tos eran  quemados vivos , como 
N a d ^ d  y Abiud lo fueron: y que quantos profanasen a t r e ­
vidos  U santidad del templo,  como H e l io d o ro ,  eran  azo* 
t o d o s c o n  el r igor  que  lo fue aquel  d e sv e n tu r ad o ,  ( 3 ) no 
tendr íamos mot ivo , á vista de  aquel los  divinos exemplares 
p a r a  t acha r  de nimiamente d u ra  U condu cta  de  estos jue-^ 
ces:  j .Q u é  di remos p^ties, qu ando  por  el cont ra r io  vemos 
imponer  por  cr ímenes  los mas at roces las mas  moderadas
( I ) Acíor 5. i  K. 3. 
( ? )  L e v i t i c .  24.  16.
( 3 ) 2. Machab. 3. 26,
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penitencias 5 y que tal vez con solo un ape rc ib im ie n to , ,  
ac ompañado de  una cari taí iva  corrección son puestos los. 
reos en l iber tad  ,  como la adul t era  que el evangelio nos r e ­
fiere ? D i r e m o s ,  si no estamos fascinados ó  la p is ion no 
nos cii^ga , que  la m i s e r i c o r d i a c l e m e n c i a  y compasion de 
este santo T r i b u n a l  es sobre todas las deftias su principal  
excelenci.i.
D e intento callo aqui la ext r emada  benignidad con que 
son t ra tados  los que en ciertos cr ímenes espontaneam*. nte 
se delat .m á si propios:  la mucha par te de peni  que se 
d i sminuye ,  á los que con humilde d o c iü d id  y p r o n t i t u j  
confiesan sus delitos y pid^ni ar repent idos  la merecida pe - 
nitencia ; y h  pre-^ceza con que í u n  est.» se l s dispensa y  
dá  por concluida ,  sí con humil lado y contr i to  corazon 
despues la c u m p len ;  y también á los que imponiéndoseles 
sio Ijs circunstancias que á los dichos, son p. í>teriormen- 
te exactos en no faltar a lo que leá fue m a n íád o .  Solo d i ­
g o ,  para que acabéis de q ueda r  persu:idiJos de q u an to  os 
l levo e x p u e s to ,  que en aquellos ca sos ,  en que ó por  U 
demasiada obstinación de  los r e o s ,  ó  por  la enoiiiie g r a ­
veda d  de sus excesos,  han de ser condenados  á pena ¿a -  
t raor dina r ia  ó  forzoso re la j i r los  al brazo secular  ó á la 
justicia ordinar ia  para  que lo> declare comprehendidos  t n  
la pena capital  que las leyes tienen señalada,  -se apu ran  a n ­
tes todos los medios c o m u n e s : no se omiten los e x t r a o r ­
dinarios  : se d iscurren  los que puedon ser mas eficaces,  y  
no queda arbi t r io  a lguno de que no se valga  esie t r i bun al  
,el mas p iadoso ,  para  mitigarles su inevitable dolor  y s u a ­
vizar les  en el modo que es po s ib le ,  aquel  castigo del todo 
inescusable.  T en g o  para mí, sin que me quede duda  en ello, 
que qu ando llegan estos ca s o s , es m ayor  la consternación 
y  compasion de  los scnore> jueces que la conuis tac ion  de 
ios mismos sen t en c i ad o s : y que gustoso sacrificarla cada 
uno  de  ellos sus bienes temporales por  redimir los ,  si p u d ie ­
sen,  de  aquel la vexacion ó pena con no infer ior ca r idad á 
la que  celebra el Aposto! S. Pablo en aquellos fervorosos
y compis ivos  c r ey en te s ,  que condol idos  d e  los presos no 
d udaban  ofrecer gustosos sus c a u d a l e s , teniendose por muí  
d ichosos  on aliviar á los que  asi padecían con par t ic ipar  
a lgo de  su gr ave  tribulación y desconsuelo:  ( i )  prueba na­
da  equívoca  en tos unos, y en los ot ros  de su g ra n  clemen.* 
c i i  y no vu lgar  misericordia,
II .  D e  esta v i r t u d ,  para rodos agradable  y en los j u e ­
ces la mas apetecible , es siempre inseparable la verdad  con 
qu e  procede e¿te s a b i o ,  y venerable t ribunal  en descubr i r  
el engaño , y reprobar  el e r ro r  de ia perversa doc t r ina  , y 
en  manifes tar  el camino seguro,  para encont rar  y para  sin 
riesgo seguir la mas sana y verdadera .
í .  Aquel la  leí del Señor expresa en el sag rado  l ibro 
del Deütercmomio ( 2 ) en q u e  disponía q u e  t an to  en los 
asuntos difíciles como en b s  causas ambiguas  y dudos i s  fué» 
sen los sacerdotes  del supremo t r ibunal ,  io5 q u e  decidiesen,  
y que  srn apelicion a tguna todos  reprobasen,  l o q u e  ellos 
reprobasen , y  tuviesen por  mala y contagiosa ia lepra que 
ellos declarasen que lo era  , no solo indica la su p re mi  a u -  
tori.' iad que  en ellos re%idi-3 ; mas también el espí r i tu  de  ver» 
d í d  con que para  t-nn altos ministerios serian co^nd^corados. 
¿ Y es cre íb le  h lya  pr ivado el S d ío r  4 su esposa la Sta.  
Ig ie ' ia  catól ica de  un;i gracia q u e  concedió y d e  q u e t a n -  
to  honor  resul taba á  la ant igua  Sinagoga , q uando  todo 
ío que  Dios  en ella executaba era  figura de lo qtse á la 
n ieva Iglesia había d*!spue8 de  sucederle ? Piensen asi los 
a te i s t as ;  hablen como les parezca los h e r e g e s , y d igan  
Jos Jibertinos lo  q u e  quieran r que á pesar de  su h o r ro r  á 
ia Sta. Igleiíía y de su notor ia  ojeriza á e^te Sto. T r ib u n a l  
s iempre será  cier to que  con aquella asi^tira hasta el fin de 
ios siglos su divino e^pOJO, sin d es im p ara r l a  un p u n t o ;  y  
en este como t ribunal  de Fé  y de  religión se hal la rá  el es ­
pí r i tu  de  v e rdad  para  segregar la  del  er ro r .  P o r  esto la d o c -
( i ) Hebrtsor, 10, 34 ( 2 )  Ca¿ 17; 8.
t rina que el re p ru eb a ,  debemos nosotros r e p r o b a r l a , el 
bro  que éi recoge no debemos ya l e e r l o ;  y  debemos con­
fo rmarnos  con to d o  aquello  que con su m a d u r a ,  reflexiot) 
declare  y  determine.  J e su -C hr i s to  mi S e ñ o r ,  nos in s t ru ­
y e  opor tunamente  de esto en la acción de  m an dar  á los diej^ 
leprosos , á  quienes dió mi lagrosamente la sa lud , «e presen; 
tasen á los sacerdotes  y estuviesen precisamente á lo que 
e'itos dec la ra sen:  ( r ) pues significándose la falsa y  pe r­
niciosa do ct r ina  en su lepra en senti r  del gran pad re  -S. 
A g u s t in :  S a tis  puto significare ieprum^ falsam e¡se doctrinam: 
era  (2 )  sin d u d a  mandar les  à ellos y enseñarnosá  nosotros que 
eo mater ias  seinej i iKes nos rindiesemob á la decisión de sus 
m in is t ro s ,  no d u d a n d o ,  que en estos asiste el espír i tu 
de  v e r d i d .  i A h  , qué cier to es no sanarán de e^ta fatal y  
contagiosa l e p r a ,  los que en esta par te  no fueren tan d ó ­
ciles para  observar  este precepto del  S e ñ o r ,  como lo fue­
ron aquellos diez leprosos , que por haberle fielmente obe­
decido merecieron q ueda r  maravi l losamente  limpios de su 
asquerosa enfermedad ! Reconocieron esta obligación los 
gent iles q u e  se convir t ieron á ia fé con la predicación de  
los Após to les , ent regándoles  y ar ro jando publ icamente al  
fuego los l ibros que habían usado hasta entonces : ( 3 ) ¿ Y 
po d rán  desatender la  y aun negarla en sus verdaderos  suc- 
cesores los que  quieren ser tenidos por católicos ? ; Qu é i g ­
norancia  ! E n t reg a d ,  hermanos  m ío s ,  los l ibros m a l o s ,  si 
no quereis perecer  con sus autores.
Con este propio  espí ri tu de  verdad  prueba y exami­
na también los espíri tus para  reconocer su bondad ó d e s -  
c u b r i r e n  ellos el oro de la ve rdad era  v i r t o d ,  ó ia e s ­
coria , asi de la diabólica ilusión , como de ia detes table 
h ipocres ía.  Sabe que no todo espí ri tu es de Dios :  que
( I ) Lue. 17. 14.
( 2 ) S . A ug. ¡ib. 2. quasi. Evangelic.
( 3 )  A ct. 19. i5>.
no conocerá  el Señor por suyo*? á muchos de  los que  en 
su nombre  ob ra ron  maravi l las ;  ( i ) y  que  h í i  a lgún cami­
no del  espí r i tu que no pareciendo malo al que  le s igue ,  
t iene por término u n a j r r e p a r a b l e  perdic ión:  (2 )  y usando 
de  la potes tad que el To dop od eros o  les confiere : Prvb.¡te 
sp in tu s^  Sí e x  D eo sint  ^ (  3 ) y de  las facultades  que de- 
la Silia Apostól ica le son para  ello delegadas ,  l lama y  
pone en tela do juicio las mismas justicias , ó  las obras de 
los que  aparecen v i r t uos os ,  y  al toque de la p iedra  
Chr is io  descubre la escoria ó  falsedad de  su v i r t ud  en los' 
h ipócr i t as  , mucho m¿jor que con la p iedra-Lidio  se a d ­
vierte la l iga  ó  nul idad de los metales mas precioso?». (4.) 
N i  me parece puedo proponer expresivo mas propio  de t o ­
d o  lo d i c h o ,  que  el mandato  d t  Dios á Ezequiel  quand o 
le ordenó  que tomase una navaja a f lU dís im i ,  se rayese con’ 
ella los cabellos de su cabeza y  b a r b a ,  los pusiese d iv i ­
d idos  en tres porciones en un peso de b a l a n z a s , y  des­
pues  a r ro j is e  la una par te  de ellos en el fuego , la o t r a  
la hiciese menudísimos p e d a z o s ,  y - U  tercera  la esparciese 
toda  por el viento.  ( 5" ) V e d  aqaí  un sacerdote que por 
ó rd en  de Dios con la navaja  sutilísima del  m.is p roüxo '  
examen co r ta  ó  hace escrut inio en los que  parecen v i r ­
tu osos ,  de  las acciones mas visibles , significadas en los 
pelos  de  la b a r b a ,  y de  los pensamientos mas delgados  r e - ’ 
presentados  en los cabellos de l i  cabeza:  y que  para  no 
eng.marse en su conocimiento ,  pone lo d i s  estas cosas e n ‘ 
el peso infalible del san tuar io  que es-la doct r ina  de Jesu -  
C hr i s to  ,  y go be rnado  por las reglas certísimas de la fé de  
Dios  t r ino  y uno , f igurada  en  la t r ina  división de los ca­
bellos , dá  á cada género  de obras  malas la pena co r re s ­
pond ien te  ,  ya del fuego de  su reprobación en las que  me-
í  I ) M a t t h .  7 .  33.  • (  2 ) P r o v .  44.  i 2. ( 3 ) r.  J o a n ,  4 .  1.  
(  4  ) V id .  P .  J a c o b .  T i r i n .  in  cap.  4 .  E p .  1.  7 oan.
( 5 ) Ezech. á ir, i .
tecun esa. p e n a ;  ya de ia temible d iv is ión,  ó  separacìo*! 
«ji ld5 excomuniones ó  censuras a los que  co rrespo nd e e s ­
te ca s t igo;  y ya  de  la pública penitencia y m an ife s t ac ioi  
de  su falso proceder  en aq-uellos, que  por  su- hipocrí;s-ia 
se j uzgaban  corderos  si<índo lobos. Asi nos hace á f a ­
dos  manÍB:sto el espí-ritu ve rd ad  con que scpar.i i;i 
J-u¿ de  las t i n iebla s^  descubre los engaños  del padre  d e  la 
m en t i r a ^  quando  eci ángel  de luz s¿ t ransf igura^  y  a r ­
ranca del campo, ca tól ico la ra-ati semilla y z i zaña  de  las 
v i r t u d e s  opuestas^  y d é l o s  espí ri tus .‘«educidos y seduc­
tores   ^ coído S. Pedro  lo e-xecutó cwi Simón M a g o ,  des­
aproband o su v i r t u d ,  declaran4 o su espí ri tu por malo- 
en la d iv ina aceptación , excomulgándolo  públ icamente , 
y  m andándo le  hacer  rigorosa peni t encia ,  aunq.ue con po ­
ca esperanza de conseguir  sa. remedio.  (  i )
2.  A. consecuencia de es to  y como por una ilación ne­
cesaria ,  colegimos lo acer t ado  del c a m i n o ,  que nos. de ­
m u e s t r a  para  el l o g r a  d¿  nues t ros  apetecidos ac ie r t o s :  c a ­
l c i n o ,  que  apropr iandole  las expresiones del Seo. P ro fe ta  
Lsaias ,. no d u d a r é  deciros. ,  que  es san to ,  que es seguro- y 
que  es. tan recto que  sin pel igro a lguno nos conduce acec- 
t iidaraente á, nues t ro  f i a :  d e ' m o d o ,  que aun  los ignoran­
tes i /án  sin miedo de e r r a r  ó  de peiderse  en él , porq.ue 
no encont r arán  allí los leones ,  ni maUs bestias de la false­
d ad  ni. d¿l  e n g a ñ o ;  sí la hermosa fer t i l idad de la v i r t u d  y  
de Jas. buenas o b r a s ,  ( i )  que sin. recela ni tropie¿o> al** 
g u n o  nos l levan á la e terna  felicidad. Asi. lo entend ió  N t r o ,  
p.5dre y pa t ron S.. P a b l o ,  y asi nos lo persuade con sii 
poderoso exemplo q uando  por  orden de Dios ,  que. tuvo p a ­
ra  ello ,  subió á  Jurusalen  desde los pueblos donde se ha* 
l iaba pred icand o á comunicar  con los Apóstoles en común ,  
y  separadamente  con a lgunos  en par t icular  , lo que hac ia  
y. practic. iba en la predica.cioii.del E v an g e l io ; ,  no f u e s e .
( I ) Acíor. 8. é  21. (2.) Isui. 3,5. á V . 7,
^ne en  a ígo pfoeei i ese  con menos seg' .íridad d e  ía debida* 
ISIe fo r té  iu vacuum currerem  ^ aut cucu rriíem .í^ i') | Oja la  
q u e  este singularísimo exeinplar fuese b as tan te ,  para  per ­
suadirnos  el al io aprecio  ífue d eb e  hacerse de  este Sinto- 
Tribun.i l  y la doci l idad con que conviene soi*>etert>os á sus 
acerradas  diaposiciones 1 j Oj¿iiá, q u e  asi todos lo en t e n ­
diesen y lo practicasen ! ¡ Y o j i lá  ijue quantos  se t ienen pop 
caróikos.  fuesen tan dóciles para obedecer sus edic tos  y p a ­
ra  respetar.sus sentencias, como lo fue el Sr.  S. Ped ro  para* 
escuchar  humilde  la corrección de S, Pablo  y conformarse  
con ella.  ( 2 )
j  Pe ro  sucede a s i ?  Dígalo  el sin niíraero-de libros e s -  
t range ros  que  t raen muchos ent re  manos sin querer los  e n ­
t r eg a r  á los Inqui i idores ,  por ñ u s  que  conoceJi la pe r­
versa doct r ina que  contienen.  Dígalo el empeño, de re tene r  
e a s a  poder  los que  ya  el Sro^Tribj jnal  ha r ecog ido y m a n ­
da en t regar  por perniciosos.  Dígalo  h  osadía de  renerlos 
en los e s t an t e s ,  escritorios ó  sitios públicos de  sus casaS: 
con escándalo  c o m ú n ,  y sin hacer  caso de las eclesiást i­
cas censuras  ó  excomuniones  que  contrn los que  as i  p r o ­
ceden ,  es tán  ci’rrt-imente fulminadas.  Díg an lo  tantas  t r a g e ­
dias y p in turas  obscenas,  con que des t er rando  las efigies d e  
los Santos,, se ad o rnan  los es t rados  y demas piezas de  vues ­
t r a  principal  hab i t a c ió n :  los re t ra tos  indecen te« ,  las r i ­
d iculas  y provocat ivas  figuras que se ven en los reloxes ,  
en las cajas d d - t a b a c o ,  en las manera»,  collares y abanicos  
de  i i s  señoras y aun  en Iot» ciotiHo? ó  anillos que con r u i ­
na espi r i tual  de muchos y con mal exemplo d e  todos se 
han hecho tan  comunes  y usuales en vosotros. Y dígalo por 
último, la notoria, desatención,  si no  es que le lUme for— 
mal desprecio que en esto hacéis d e  los decretos dei  T r i ­
bunal  q u e  cou t anta  r rpetición ,  como mad-ureik t iene p r o -
) A  l. Gaiat, 2. I.- 
^ 2 )  Galut 2, 14.
af í '
I)ihicío e l u s o d e e s t i s  co?as a c a d j  clase y  condicion de  
personas.  ¡ A h !  importa h  l iber tad  de  coíiciencia
que para  todo esto os t o m u s ,  si á pesar de vues t ro  l ibre y 
nad.i chr is t iano modo de pensar en ios que asi os manejais  
siempre h m  de prevalecer como infalibles lai  sentencias de  
Jesu-Chr ts to :  que  el que  á sus ministros desprecia , es á el 
mi-mo Señor á quien desp recia ;  y quien á ellos no oye ni 
o b ed e ce ,  le tengamos los demss  en la re putación que á  
un gentil  y pubi icano'? N o ,  no puede habe r  razón a lguna 
que delante de  Dios nos exíma ó  nos dispense de  ob ed e - '  
ce r  á un Tr i buna l  cu y a  misericordia y verdad  son en lu  
p roceder  tan man if ies tas ; y  cuy a peculiar  conduc ta  nos 
debe ser respetable,  por  ser en todo la mas jus t i f i cada , r a ­
zonable  y conveniente;
N O T A .
X .  Tasta aqui el V. P. Y la Sta. Madre Teresa de Jesús com- 
patrona de España en el libro de su vida cap. 33 hablando con 
su discreta sencillez del miedo que le querían poner con la In­
quisición , dice asi: ”  A mi me cayó esto en gracia y me hizo 
»re i t  ( p a rq u ee n  este caso jamas yo temí , que sabia bien de 
»  mi que en cosa de la Fé  , contra la menor ceremonia de ia ígle- 
»>sia, que alguien viese yo ib a , por e lb ,  ó por qualqulera ver- 
>?dad de la Sagrada Escritura me pornia yo á morir mil muer- 
n t e s ): y dixe , que de eso no temiesen: que harto mal sería pa- 
»>ra mi alma, si en ella hubiese cosa que fuese de suerte que 
??yo temiese la Inquisición; que si pensase habia para qué, yo 
V me la iria á buscar, y que si era levantado que el Señor me l i-  
»brar ia  y quedarla con ganancia.“  Y tratando en sus cartas de 
que este libro de su vida estaba en los Inquisidores dice,  que lo 
tenían los Angeles^ donde como en contraste de la verdad y crisol 
de la F é  mereció la decorosa calificación que nota sobre este lu­
gar su comentador el R. P. F.  Antonio de S. José.
Ei gran S. José de Calasanz calumniado en Roma 
ante el Sio. Oficio (como en qualquier otio tribunal puede serlo 
el mas ¡nocente ) se quedó dormido en él con la seguridad de su 
inocencia. Tal ha sido el temor de los verdaderos sabios al Tr ibu ­
nal de la Sta. Fé.
